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¿Donde  hay  mas  armonía,  donde  mas  dulzura — en 
la  cascada  de  brillantes  notas  que  arrancan  al  unísono 
de  veinte  instrumentos,  otros  tantos  profesores,  ó  en  los 
trinos  del  ave,  que  posada  sobre  una  rama,  saluda  el 
nacimiento  del  dia? 

Imposible  fuera  dar  un  fallo  seguro,  porque  produ- 
cen impresiones  de  muy  distinto  género.  En  la  músi- 
ca, la  armonía  despertada  en  las  cuerdas  del  arpa,  el 
aire  conmovido  en  el  tubo  de  la  flauta,  dan  sonidos 
armónicos  que  deleitan,  y  se  enorgullece  el  hombre,  al 
escuchar  su  triunfo  sobre  la  rebelde  materia,  que 
abandona  su  dominio  tras  largos  desvelos  y  sinsabo- 
res. En  el  ave,  es  la  naturaleza  misma  quien  se  prodi- 
ga, es  su  voz,  natural,  suave,  espontánea,  que  se  dilata 
por  los  bosques,  despertando  sus  dormidos  ecos,  sin 
temor,  sin  esfuerzo,  sin  cansancio,  sin  pena,  sin  trabajo, 
como  no  lo  tiene  el  aire  que  agita  la  enramada,como  no 
lo  tiene  el  agua  que  corre  en  los  arroyos,  como  no  lo 
tienen  las  olas  cuando  baten  las  rocas  de  la  playa. 
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Esas  son  las  manifestaciones  del  poder  fecundo  de  la 
Tida,  de  la  inmortal  naturaleza,  de  aquella  fuerza  crea- 
dora y  sublime,  para  la  cual  no  es  mas  difícil  encender 
un  sol  en  el  espacio,  que  pintar  de  fúlgidos  colores  las 
alas  de  una  mariposa ;  crear  un  universo,  que  entrea- 
brir las  hojas  de  una  flor,  ó  aprisionar  la  armonía  en 
los  cantos  del  ave  pasagera. 

La  naturaleza  y  el  arte,  son  cánticos  sublimes,  que 
el  genio  del  hombre  suele  poner  de  acuerdo,  pero,  en  el 
trozo  de  la  mas  arrobadora  música,  la  atención  se  fija 
en  el  artista,  se  experimenta  no  se  que  gozoso  sufri- 
miento, al  verlo  yencer  con  el  estudio  las  dificultades 
con  que  natura  esconde  sus  secretos. 

Por  el  contrario,  cuando  el  aire  fresco  de  la  mañana, 
al  pasar  entre  los  sauces, 

los  árboles  menea  -  '. 

con  un  manso  ruido 

que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido, 

cuando  se  oye  á  lo  lejos,  la  robusta  voz  de  la  cascada, 
que  se  despeña  hirviente  estre  macisas  rocas,  ó  cuando 
las  aves  de  los  bosques  entonan  sus  plañideros  cantares, 
el  alma  entera  escucha,  con  cierto  arrobamiento  inefa- 
ble, en  que  no  hay  mezcla  alguna  de  temor — es  la  voz 
de  la  naturaleza,  que  se  canta  á  sí  misma  ;  es  la  eterna 
frescura  de  las  aguas,  el  canto  quejumbroso  de  los  vi- 
entos, la  melodía  innata  que  se  desprende  de  esas  flo- 
res que  pueblan  los  aires,  como  las  rosas  los  jardines. 
Celestina  Fúnez,  tiene  unidas  al  alma  del  poeta,  los 
sentimientos  de  suavísima  ternura  que  abriga  el  cora- 
zón de  la  mujer.  Espontánea  como  la  margarita  de 
los  campos,  solo  ha  pedido  luz  al  cielo,  colores  á  la 
aurora,  perfumes  á  los  vientos  de  la  Pampa,  y  frescura 
á  las  aguas  de  sus  rios.    Animada  del  estro  poético,  ha 
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cantado,  como  ei  pájaro  en  los  bosques,  no  parft'^ser  es- 
cuchado, sino  para  escucharse  á  si  mismo  ;  no  para 
atraer  con  su  dulce  reclamo,  sino  para  desahogar  las 
impresiones  de  una  grandiosa  naturaleza,  en  rítmicos 
sonidos,  en  candenciosos  melodías,  donde  no  domina 
el  arte,  sino  la  in&'|)iracion. 

Como  la  misteriosa  flor  del  aire,  suspendida  de  los 
seibos  en  las  islas  del  Paraná  y  del  Uruguay,  que  so- 
lo se  alimenta  del  calor  del  dia  y  del  perfume  de  las 
selvas,  asi  Celestina,  lleva  en  si  misma  los  tesoros  de 
poesía  que  vierte  á  manos  llenas  en  sus  composi- 
ciones. 

No  son  ellas  de  las  que  la  lima  del  arte  ó  el  buril  de 
la  crítica  pasarían  sin  tocar  :  son  inspiraciones  de  una 
mente  dominada  por  el  amor  de  la  belleza,  que  esparce 
lus  perlas,  como  el  rocío  sus  gotas,  siü  contarlas  ni 
medirlas,  pidiendo  para  su  examen,  no  el  microscopio 
del  naturalista,  sino  los  ojos  de  la  mujer  enamorada,  ó 
las  manecillas  del  tierno  ñ-uto  de  su  dulce  amor,  cuan- 
do al  juguetear  con  las  aguas  del  arroyo,  esparce  en 
torno  una  cascada  que  el  sol  tiñe  de  múltiples  colores. 

Como  el  ave  de  los  bosques,  Celestina  canta  sus 
propios  sentimientos,  se  inspira  en  la  naturaleza  que 
la  rodea,  interpreta  la  voz  de  su  corazón,  las  ideas  de 
su  mente,  sus  anhelos,  sus  ensueños,  y  hasta  aquellos 
vagos  dolores  del  nuevo  ser  que  comienza  á  la  vida,  y 
entrevea  un  lejano  horizonte  tras  del  cual  floreee  el 
árbol  de  la  dicha,  ■  ■• 

Así  como  los  polos  producán  eternas  nieves,  el  mar, 
nácar  y  perlas,  y  la  tierra  fértil,  aromosas  flores  y  sa- 
In'osos  frutos,  asi  Celestina  ha  nacido  á  la  vida  del 
poeta,  como  consecuencia  lógica  de  la  marcha  armó- 
nica de  la  naturaleza  que  la  rodea,  y  del  alma  que  la 
alienta. 

8u  impresionable  espíritu,  ha  vibrado  concorde  con 
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todas  las  impresiones  que  llegaban  á  sus  sentidos.  El 
cielo  azul  y  trasparente  de  las  noches  tropicales,  en  que 
la  cruz  del  sur  y  las  nubes  magallánicas,  revelan  las 

?-andezas  del  espacio  infinito ;  el  ruido  del  oleage  del 
araná  famoso, 

de  ese  rio 

Eemedo  de  la  mar,  que  murmurando 
Con  sonora  armonía 
Va  de  perlas  v  espumas  salpicando 
Los  anchos  llanos  de  la  patria  mia, 

el  perfume  de  las  flores,  no  aprisionadas  en  jardin  es- 
trecho, sino  esparcidas  por  la  mano  pródiga  del  cria- 
dor en  los  inmensos  territorios  que  bañan  el  Plata  y 
Uruguay ;  el  gusto  delicioso  de  los  frutos  que  madu- 
ran al  sol  de  sus  veranos ;  las  caricias  lascivasldel  Pam- 
Í)ero  que  la  arrulló  en  su  cuna,  y  refrescó  su  frente  en 
a  hora  estraña  en  que  la  mente  vaga  en  la  región  del 
infinito,  forjando  no  se  que  fantásticas  visiones  de 
amor  y  de  ternura,  que  se  disipan  al  choque  de  la 
fria  realidad,  como  las  nubes  que  impele  el  huracán  ; 
todo  ha  conmovido  el  espíritu  de  Celestina,  que  ha 
derramadado  en  sus  versos  las  inspiraciones  de  su  alma. 
Ha  sentido,  y  ha  escrito,  como  el  pájaro  canta,  sin 
maestros,  sin  censores,  sin  pedir  al  mundo  que  la  escu- 
che ;  sus  versos  son  el  desahogo  de  un  corazón  sensible, 
que  solo  cuenta  sus  propios  latidos. 
Ese  es  su  mejor  elogio  :  esa  también  su  única  falta. 
Sola,  sin  amigos,  sin  modelo,  Celestina  sentía  bro- 
tar dentro  de  sí  la  llama  del  poeta,  y  temblorosa,  pri- 
mero, con  rubor,  después,  y  venciendo,  al  fin,  su  natu- 
ral temor,  se  abandonó  á  sus  propios  pensamientos,  y 
produjo  hermosas  composiciones,  que,  publicadas  bajo 
el  anónimo,  y  luego  con  su  nombre,  fueron  la  revelación 
de  un  nuevo  ingenio,  que  florecía  á  orillas  del  Paraná, 
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Su  juventud,  su  modestia,  la  fluidez  y  armenia  de  sus 
versos,  pronto  cautivaron  la  atención  hacia  su  estro 
naciente,  j  sus  composiciones  se  recitaban  y  reprodu- 
cían con  aplauso  en  las  principales  ciudades  de  la  Re- 
pública. 

Animada  por  ese  éxito,  tanto  mas  alliagador,  cuan- 
to que  nunca  lo  ñabia  imajinado,  se  dedico  á  trabajos 
de  mas  largo  aliento,  como  el  que  hoy  aparece. 

Lucía  Miranda,  la  Inés  de  Castro  del  Eio  de  la  Pla- 
ta, como  la  llama  Mitre,  sintetiza  en  su  nombre  uno 
de  los  mas  hermosos  episodios  de  la  historia  de  la  mu- 
jer y  del  amor. 

La  época  en  que  se  desarrolla  aquel  tiernísimo  dra- 
ma, que  remonta  á  los  orígenes  de  la  conquista  y  po- 
blación ;  el  sitio,  marcado  por  la  naturaleza  en  la  unión 
del  Rio  Paraná  y  del  Tercero,  la  posición  geográfica 
de  sus  territorios,  comprendidos  en  la  provincia  de 
Santa-Fé,  y  el  argumento  de  amor,  de  odio  y  de  ven- 
ganza, que  determinaron  aquella  catástrofe,  todo  pa- 
rece magníficamente  delineado,  para  ofrecer  el  tema 
de  una  leyenda  escrita  por  una  poetisa  nacida  á  las 
márgenes  del  rio  que  surcaron  las  naves  de  Gaboto. 

Celestina,  cantaba,  asi,  el  primero  y  el  mas  hermo- 
so espisodio  de  la  historia  de  su  patria,  describía  las 
bellezas  de  sus  bosques,  sus  pampas,  y  sus  ríos,  po- 
nía en  contraste  dos  razas  opuestas — la  una  civilizada, 
impetuosa  y  naciente  para  América,  dominándolo  todo 
bajo  el  filo  de  su  espada  y  al  galope  veloz  de  sus  bri- 
dones, la  otra,  salvaje,  cruel  y  valerosa,  destinada  á 
desaparecer  ante  el  soplo  de  la  ci\Tlizacíon  y  la  con- 
quista; todo  esto  formando  el  marco  en  cuyo  fondo, 
habia  de  destacarse  con  vividos  colores,  la  eternamen- 
te joven  historia  del  amor,  en  el  mas  sublime  de  sus 
episodios — en  el  sacrificio  y  el  martirio  ! 

Todo  esto,  cantado  por  una  poetisa,  coronada  de 
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vírgenes  laureles,  sobre  la  margen  misma  del  rio  que 
escuchara  los  lamentos  de  Hurtado  y  de  Lucía ! 

Tal  es  el  episodio  elegido  por  Celestina,  para  dar  al 
público  la  primera  impresión  de  sus  poesías. 

Tal  es  el 

Poema  escrito  con  lágrimas,  en  páginas 
Del  color  melancólico  del  lirio, 
Donde  halla  el  alma  que  el  amor  sincero 
Resiste  sin  morir,  hasta  el  martirio 

valiéndonos  de  los  versos  de  Celestina. 

¿  Ha  conseguido  su  objeto  ? 

Responde  la  ejecución,  á  la  espléndida  magestad 
del  asunto  ? 

No  es  un  hombre,  sino  un  pueblo,  quien  debe  dar 
la  respuesta.  A  nosotros  solo  toca  hacer  presente  que 
esta  leyenda,  llena  de  episodios  tiernísimos  y  melodio- 
sos versos,  es  la  primera  ofrenda,  la  primera  flor,  que 
una  virgen  argentina  coloca  sobre  la  tumba  de  Hurta- 
do y  de  Lucía. 

Gabriel  Carrasco. 
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INTRODUCCIÓN 


Mezclando  sus  murmullos, 
Sus  perlas  y  sus  nítidas  espumas, 
Bajo  arcos  de  esmeralda 
Que  pueblan  de  dulcísimos  arrullos 
Bandadas  de  aves  de  pintadas  plumas, 
Hollando  alfombras  de  ^^stosa  gualda, 
Van  serpeando  con  raudal  buUente 
El  Paraná  espumoso 

Y  el  manso  y  transparente 

Rio  Carear  aña,  límpido  extremo 
De  esa  cinta  de  plata 
Que  anudada  en  la  cumbre  de  la  sierra 
Que  el  reposo  de  Córdoba  deñendo 
A  través  de  su  flanco  se  desata, 

Y  hasta  mi  rica  8anta-Fé  se  estiendo. 
Viniendo  á  entrelazarse 

(Jon  un  nudo  de  perlas  al  undoso 
Limpio  raudal  del  Paraná  grandioso  1 
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¡  Con  que  notas  de  plácida  armonía 

Serpeando  entre  barrancas 

Besa  la  playa  su  corriente  fria, 

Mientras  extiende  en  ella  los  encajes 

De  sus  espumas  blancas ! 

Si  oyeseis  sus  rumores  :  sonorosa 

La  música  vibrante  de  sus  olas 

Al  volcarse  en  el  ala  vagarosa 

De  la  brisa  que  cruza  la  llanura 

Meciendo  de  sus  flores  las  corolas, 

Tiene  como  un  acento  de  tristura  : 

Melancólico  acorde  que  parece 

Traer  á  la  memoria 

El  recuerdo  lloroso  de  una  historia  ; 

De  una  historia  de  amor  y  desventura 

Tierna  como  el  murmullo 

De  dulces  besos  infantiles,  triste 

Como  el  doliente  arrullo 

De  la  torcaz  amante  que  perdido 

Llora  en  las  frondas  del  sauzal,  el  nido ; 

Poema  escrito  con  lágrimas  en  páginas 

Del  color  melancólico  del  lirio 

Donde  halla  el  alma  que  el  amor  sincero 

Eesiste  sin  morir  hasta  el  martirio . 

Conocerla  debéis,  con  las  grandezas 
De  la  argentina  historia. 
Entre  cuyos  espléndidos  anales, 
Constelación  radiante  de  bellezas, 
Ese  suceso  de  inmortal  memoria 
Descuella  con  destellos  inmortales. 

Mas  yo  podre,  de  mi  modesta  lira 
A  la  rústica  voz,  que  solo  enseñan 
Las  notas  del  pampero 
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Y  el  placido  rumor  con  que  suspira 
Del  Paraná  la  rápida  corriente, 
Ese  poema  de  amores,  lastimero. 
Contaros  nuevamente ; 

Y  sentiréis  oyendo  mi  relato 
El  alma  fibra  á  fibra 

Palpitar  de  emoción,  y  vuestro  espíritu 

Sentiréis  como  vibra 

Al  impulso  de  dulce  simpatía, 

Por  ese  ejemplo  tierno 

De  pureza  y  virtud,  de  amor  eterno . 

¡  Ali !  no  serán,  sin  duda,  mis  acentos. 

Sin  fuerza  ni  armonía, 

Los  que  inunden  vuestra  alma 

En  esos  inefables  sentimientos  : 

Muy  poco  puede  la  palabra  mía  ! 

Será  del  hecho  mismo 

La  sublime  gi-andeza,  la  poesía, 

Que  aun  en\'uelta  en  la  frase  sin  encanto 

De  la  prosa  mas  fria. 

Puede  arrasaros  la  pupila  en  llanto, 

Turbar  en  vuestro  espíritu  la  calma 

Y  alzar  con  sus  detalles 

Tromba  de  sentimientos  en  el  alma ! 

Oídme,  pues,  y  ya  que  el  arte  hermoso 

No  presta  sus  encantos 

Ni  su  medida  ámis  humildes  cantos, 

Denme  al  nietos  los  jíos 

De  mi  patria  llanura 

De  sus  olas  de  nácar  y  de  plata 

Los  rumores  de  mágica  dulzura, 

Las  brisas  de  sus  selvas 

ÍÜa  manso  susurrar,  y  la  tt^niuru 
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De  sus  trinos  suaves 

Las  que  cuelgan  sus  nidos,  bellas  aves 

Bajo  sus  perfumadas  madreselvas  ! 

nn 

SANCTl- espíritu 

La  América  encantada, 
Mágico  edén  de  luz  y  de  armonía 
Que  el  genio  de  Colon  arrancó  un  día 
De  la  mar  ignorada, 
Fué  para  la  anhelante  fantasía 
Del  hijo  de  la  España 
Arca  inmensa  de  insólito  tesoro ! 
i  Cuánta  loca  quimera,  qué  visiones 
No  alborotó  en  su  mente  aquella  estraña 
Desconocida  tierra 

Que  él  pobló  de  fantásticas  creaciones : 
Kios  de  plata  con  arenas  de   oro 
Sobre  lecho  de  ricos  minerales ; 

Y  mares  de  zafiro  fulgurantes 
Con  arcos  deslumbrantes 

De  pintados  magníficos  corales, 

Y  peñascos  de  perlas  nacaradas ; 
Con  grutas  encantadas 
Encerrando  en  sus  senos  misteriosos 
Caudales  prodigiosos ! 

Do  quiera,  en  fin,  bajo  el  fecundo  suelo 
Inagotables  minas 
De  innúmeros   diamantes  luminosos 
De  ópalos  belios  y  esmeraldas  finas ! 

Y  los  hijos  de  España 
Ansiosos  se  lanzaron  tras  aquella 
Grata  ¡jromesa  de  oro, 
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Dejando  el  suelo  de  la  patria  bella. 

Arrostrando  la  sana 

Del  fui'ibiindo  mar,  sobre  la  prora 

De  la  nave  atrevida, 

Para  encontrar  á  veces  solamente 

La  muerte  aterradora 

En  aquella  región  desconocida. 

Y  así  estamparon  su  valiente  huella^ 
De  América  en  la  orilla 

Desde  el  golfo  de  Méjico  espumoso 

Hasta  el  estrecho  hermoso 

Que  el  pié  acaricia  de  mi  patria  bella, 

Impávidas  legiones 

De  aventureros  mil,  que  delirando 

Con  locos  y  fantásticos  ideales 

Y  ardiendo  en  sed  de  oro, 
Cavaban  de  la  tierra  las  entrañas 
Para  apagar  su  fiebre  de  caudales  : 
Anhelado  tesoro 

Que  al  sepultarse  en  el  abismo,  avaros 

Dejaban  por  doquiera 

Bajo  la  lumbre  límpida  del  cielo 

De  América  fecunda,  cuyo  suelo 

Orientales  riquezas  á  porfía 

En  cambio  solamente 

De  la  labor  honrada  les  daría. 

Y  así  también  llegaron  á  la  orilla 
Del  Plata,  en  sus  arenas 
Clavando  el  estandarte  de  Castilla, 
Juan  Diaz  de  Solís,  hábil  piloto, 
Víctima  del  salvaje 

Señor  del  Uruguay  y  sus  riberas, 

Y  el  valiente  Gaboto, 
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Que,  mas  dichoso  que  Solís,  surcando 

Del  Plata  el  oleaje, 

Llegó  al  grandioso  Paraná,  ese  rio 

Kemedo  de  la  mar,  que  murmurando 

Con  sonora  armonía 

Va  de  perlas  y  espumas  salpicando 

Los  anchos  llanos  de  la  patria  mia. 

Surcó  atrevido  su  raudal  ligero 

Luchando  á  cada  paso  con  el  fiero 

Morador  de  sus  playas, 

Y  fué  á  clavar  la  hispánica  bandera 

Do  con  lados  de  perlas  y  de  nácar 

Forman  ángulo  hermoso 

El  Paraná  armonioso 

Con  el  plácido  estremo  del  Tercero. 

En  aquellas  magníficas  llanuras, 

Bajo  los  verdes  bosques 

Que  bordan  la  estension  de  la  ribera 

Cuyo  espeso  ramage 

Teje  la  cariñosa  enredadera, 

Entonces  levantaba 

Su  aduar  el  indígena  salvaje  : 

El  Timbú,  valeroso 

Como  el  ágil  jaguar  de  la  espesura, 

Libre  como  el  pampero  impetuoso 

Que  cruza,  murmurando,  la  llanura; 

Sobre  los  fuertes  hombros 

Desceñida  la  inculta  cabellera, 

Cruzado  al  pecho  su  carcaj  repleto, 

Beinaba  por  completo 

A  la  voz  de  su  gefe 

Eu  el  rioj  GU  el  bosque,  en  la  pradera 
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En  SU  mismo  dominio  el  veneciano 

Puso  la  planta  altiva  con  su  gente 

Paz  brindando  al  Timbú,  que  mas  humano 

Mas  no  menos  valiente 

Que  los  demás  del  mundo  americano, 

O  talvez  fascinado 

Por  la  altiva  actitud  del  extrangero, 

Se  retiró  sombrío 

De  la  ribera  de  su  patrio  rio, 

La  arrebatada  libertad  llorando, 

Dejando  abandonado 

Al  veneciano  audaz  el  teatro  inmenso 

De  su  poder  perdido,  mas  llevando 

En  el  fondo  del  alma 

Sombría  soledad,  fúnebre  calma 

Mil  veces  mas  fatal  que  la  tormenta  ! 

Y  ya  de  la  comarca 

Dueño  Gaboto,  sobre  el  ancho  rio 
Se  enseñoreó  con  su  atrevida  barca, 

Y  el  pendón  español  flameó  triunfante 
En  su  mano  arrogante 

En  los  dominios  del  Timbú  bravio! 

Y  dominó  la  escena 
Desde  la  altiva  almena 

Del  fuerte  castellano  Sandí-Spintus  : 
Primera  construcción  que  en  este  suelo 
El  genio  levantó  de  la  conquista, 

Y  que  el  tiempo  en  su  vuelo, 

( ¿  Que  hay  que  á  su  soplo  destructor  resista  ?  ) 

En  ruina  ha  convertido  ; 

Monumento  primero  que  señala 

Sobre  la  arena  movediza  el  paso 

Del  héroe  hispano  de  inmortal  memoria 

A  quien  cabe  la  gloria 

De  haber  con  su  ambición  arrebatado 
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Al  salvage  un  magnífico  diamante 

Por  el  polvo  empañado 

De  barbarie  feroz,  para  ponerla 

Pulido  y  fulgurante 

Del  progreso  en  la  fúlgida  corona  . 

De  ese  fuerte  derruido 

Los  muros  verdi-negros  do  se  estrella 

Gimiendo  el  olé'age  estremecido, 

La  primera  jornada  presenciaron 

De  esta  historia  sangrienta 

Que,  al  través  de  los  siglos, 

Hoy  las  cenizas  de  sus  rumas  cuenta  I 

Tras  dos  años  de  lucha  formidable 

En  aquellas  regiones,  del  destino 

Con  el  genio  implacable, 

Sintiendo  dentro  el  alma  la  nostalgia. 

Hacia  la  dulce  orilla  inolvidable 

De  su  querida  España, 

Volvió  Gabot  de  su  bajel  la  prora  : 

Partió  á  aplacar  la  saña 

Con  que  su  honor,  en  su  país,  traidora 

La  calumnia  manchara. 

Dejando  á  Sancti-Spiritu 

Confiado  al  mando  del  valiente  Lara. 

•^Ay!  deGaboto  la  partida  impía 

La  introducción  sombría 

Fue  de  esta  historia  que  mi  lira  canta. 

Porque  ella  principió  desde  aquel  día 

En  que  por  vez  postrera 

Puso  el  marino  la  atrevida  planta 

Del  Paraná  gigante  en  la  ribera. 


Para  ya  no  volver  partió  Gabot 


o. 
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Y  en  el  recinto  mísero  del  ñierte, 
Al  azar  peKgroso  abandonados 
De  su  ignorada  suerte, 
Quedaron  para  siempre  sus  soldados 

Entre  aquella  falange  de  valientes, 

Dos  seres  venturosos  existían 

Cuyas  almas  ardientes 

De  un  amor  mutuo  con  la  fe  latían; 

Amor  sublime  que  en  su  altar  sagrado 

Santificó  Himeneo  : 

Lucía  Miranda  y  Sebastian  Hurtado. 

Los  conocéis,  ¿  verdad  ?  para  su  frente 

Donde  tejió  el  martirio 

Su  corona  mas  fúnebre  de  espina 

Tienen  laiu-el  luciente 

La  historia  del  amor  y  la  argentina  ! 

Yo  también  en  mi  historia 

Sus  tiernos  nombres  y  sus  glorias  canto  : 

Inspira  mis  acentos  su  memoria, 

Tesoro  que  del  arca  del  pasado 

Arranco,  y  con  las  flores 

Del  huerto  de  mi  espíritu  mezclado 

Ofrezco  hoy  al  presente 

Como  inmortal  ejemplo 

De  eterno  amor  y  de  virtud  ferviente. 

LUCIA    MIRANDA 

Víctima  desgraciada    de 
su  prop:a    hermosura. 
Funes. 

Bella  cual  los  ensueños, 
Creaciones  de  luz  v  de  armón  iá 


10  CELESTINA  FUNEZ 

Que  en  esplendente  coro 

Nos  pinta  la  atrevida  fantasia 

Allá  en  la  adolescencia, 

Brillante  rayo  de  oro 

Del  cielo  déla  mísera  existencia  ; 

Era  Lucía,  la  heroína  triste 

De  aquel  drama  sombrío 

Que  un  dia  presenciaron 

Las  claras  ondas  del  grandioso  rio. 

Su  patria,  Andalucía, 

Sobre  su  cuerpo  prodigado  habia 

Sus  gracias  seductoras  : 

La  luz  de  sus  auroras 

En  sus  ardientes,  expresivos  ojos, 

Velados  por  magníficas  pestañas, 

De  sus  tardes  los  vividos  sonrojos 

Y  el  blanco  de  sus  frescas  azucenas 
En  sus  tersas  mejillas  ruborosas, 
El  ébano  brillante  de  sus  bosques 
En  sus  trenzas  sedosas. 

Sus  finas  perlas,  su  coral  luciente 

En  su  graciosa  boca. 

Tesoro  de  dulcísimas  sonrisas,  ^ 

Y  el  canto  de  sus  olas  j  sus  brisas 
En  su  mágica  voz,  que  si  vibraba 
Con  música  del  cielo 

El  oído  embriagaba ! 

Era  muy  bella  la  infeliz  Lucía, 

Era  dos  veces  bella :  poseía 

Al  par  que  la  hermosura  transitoria 

De  gracias  materiales, 

Los  sublimes  encantos  ideales. 

Esa  hermosura,  inmarcesible  palma 

Que  no  agostan  los  años : 
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i  La  belleza  seráfica  del  alma  I 

De  tierno  afecto  comiigal  modelo, 

Sobre  la  frágil  nave 

Dejó  las  playas  del  nativo  suelo, 

Hermanos,  amistad,  madre  amorosa, 

Los  sitios  de  la  infancia  venturosa 

De  recuerdo  tan  tierno, 

Para  seguir  sobre  la  mar  bravia 

Al  esposo  feliz  á  quien  un  dia 

Jurara  amor  eterno. 

Por  él  también  sufria 

Con  cristiana  paciencia,  la  amargura 

De  una  existencia  aislada  é  insegura, 

De  la  suerte  los  bárbaros  ultrajes, 

Y  el  constante  peligro 

De  ^i^-ir  rodeada  de  salvajes  ! 

Mas  ¿que  dicha,  aunque  sea 

El  mas  precioso  encanto  de  su  vida, 

Las  afecciones  de  su  ser  mas  caras, 

No  es  capaz  de  inmolar  sobre  las  aras 

De  la  imagen  querida 

Una  mujer  que  quiere  con  el  alma  ? 

Propia  feKcidad,  preciosa  calma. 

Bienestar  suspirado  : 

;  No  valéis  en  el  mundo 

Lo  que  la  paz  de  un  corazón  amado  ! 

Asi,  para  Lucía,  fueron  nada 

Los  goces  de  sus  lares, 

El  dulce  amor  de  su  familia  amada, 

Todo  fué  á  deponerlo  en  los  altares 

Del  amor  de  su  esposo,  y  des^-iando 

Del  cuadro  de  la  patria  tan  risueño 

Los  ojos,  suspirando. 

Sobre  el  mísero  leño 
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Surcó  sin  miedo  el  hórrido  oleage 

Para  habitar  la  americana  tierra 

Bajo  el  odio  implacable  del  salvage  ! 

Mezquina  y  azarosa 

Era  la  vida  en  ella  :  á  toda  hora 

Del  indio  la  acechanza 

El  hambre,  la  miseria  aterradora, 

Tal  vez  la  muerte  en  manos  del  impio, 

Fatídica  esperanza 

Que  les  guardaba  el  porvenir  sombrío  ! 

]  No  importaba !    sus  almas 

Se  profesaban  sin  igual  ternura 

Que  hacia  por  si  sola  su  ventura  ; 

Si  un  dia  la  existencia  les  robaba 

Con  su  odio  el  indio,  siempre 

Tendrían  el  consuelo 

De  sentir  rotos  los  carnales  lazos 

Entre  mutuos  abrazos, 

Y  volar  juntoH  al  ansiado  cielo  ! 

MANGOR A 

Mangora,  gefe  de  los  TimbúeB, 
no  pudo  resistir  á  los  dardos  in- 
flamados del  amor. 

Funes. 

Como  rio  que  yendo  desbordado 
De  súbito  se  siente 
Por  un  dique  obligado 
A  detener  su  rápida  corriente, 

Y  retrocede  á  su  álveo  murmurando, 
Trocado  aquel  empuje 

Que,  libre,  en  la  pradera 
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Hacinaba  despojos  por  doquiera, 

En  formidable  ajitacion  que  rnje 

De  la  onda  en  el  seno 

Como  en  la  entraña  de  la  nube  el  trueno  ; 

Asi  la  tribu  del  Timbú  salvage 

Que  inundaba  la  tierra  que  dos  rios 

Azotan  con  su  oleage, 

Por  la  española  hueste  detenido 

Retrocedió  con  su  cacique  al  frente, 

Mangora,  el  que  potente 

Como  domina  el  cóndor  en  la  altura 

Reinaba  en  la  llanura, 

Hasta  aquel  dia  en  que  el  ibero  osado 

Surcó  su  rio  amado. 

;  Ay  !  desde  aquella  hora 

Dentro  del  alma  del  feroz  Mangora, 

Como  en  el  fondo  del  volcan  el  fuego, 

Bullian  dos  pasiones : 

i  Odio,  capaz  de  insólito  exterminio, 

Amor  inmenso,  ciego  ! 

Odio  al  conquistador  cuja  braveza 

Venia  á  disputarle  su  dominio, 

Y  amor \  hacia  Lucía, 

Aquella  diosa  de  sin  par  belleza 
Que  un  español  dichoso  poseía  ! 
Amaba  á  esa  mujer  !     Aquel  gusano 
Que  se  arrastraba  con  su  brillo  vano 
De  la  barbarie  en  el  inmundo  cieno, 
En  su  infundado  orgullo 
Ansió  habitar  en  el  hermoso  seno 
De  aquel  blanco,  riquísimo  capullo ! 

i  Amor,  amor,  dominador  del  mundo  : 
¿Quien  se  resiste  á  tu  poder  fecundo? 
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Cuando  tu  vara  májica  le  toca, 
Hasta  el  alma  del  reprobo  inhumana, 
Cual  agua  fresca  del  Oreb  la  roca, 
Eico  raudal  de  sentimientos  mana  ! ! 
Asi  aquella  pasión  brotó  en  Mangora; 
Linfa,  en  su  origen,  plácida  y  sonora, 
Después,  rio  de  lodo 
Que  fué  asolando  con  su  empuje  todo  ! 

Su  corazón  mezquino 

No  pudo  contener    aquel  intenso 

Tremendo  am.or,  como  la  pampa  inmenso : 

Cual  el  volcan  que  liácia  el  cristal  del  cielo 

Arroja  su  ígnea  lava 

Que  sin  manchar  su  brillo,  vuelve  al  suelo, 

Asi  de  su  pasión  el  cieno  impuro 

Lanzó  al  cielo  del  alma  de  Lucía 

Sin  empañarle  su  esplendor  tan  puro  ; 

Asi  volcó  en  su  oído 

Endulzando  su  acento 

Cuanto  pudo  en  su  rudo  sentimiento, 

La  onda  de  su  amor,  y  conmovido 

Rindió  allí  en  una  sola 

Promesa  de  ternura  á  la  española,  ^ 

Con  su  alma,  su  poder,  cuanto  tenia  : 

Su  extendido  dominio 

Con  sus  llanos,  sus  aves  y  sus  flores, 

Sus  anchos  rios,  su  espesura  umbría, 

En  cambio  del  favor  de  sus  amores  ! 

¡  Ah !     Lo  absurdo  ignoraba 

Del  insólito  afán  de  su  alma  loca  :^ 

Extraño  á  la  virtud,  en  su  barbarie, 

Kunca  pensó  que  fuese  en  su  desvelo 

La  virtud  de  Lucía,  firme  roca 

Do  se  estrellara  la  onda  de  su  anhelo. 
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Por  eso  al  oir  del  labio  do  esperaba 

Promesa  hallar  de  insólita  vejitura, 

Sentencia  de  desprecio  y  de  amargura, 

Nada  igualó  á  la  ira 

Que  devastó  su  alma 

Con  el  incendio  de  espantosa  pira ! 

No  abriga  mas  furor  la  hambrienta  fiera 

Que  huyendo  con  afán  por  la  espesura 

Del  tenaz  cazador,  en  la  carrera 

Pierde  la  presa  que  creyó  segura  ! 

Volvió  á  su  aduar,  ya  muerta  la  esperanza 

De  su  pasión  impura, 

Ardiendo  en  sed  de  estrago  y  de  matanza, 

En  tanto  que  de  hinojos 

Oraba  la  infeliz,  causa  inocente 

De  aquel  amor  que  hallaba  de  repente 

Como  abismo  de  horror  ante  sus  ojos, 

Cual  triste  vaticinio 

De  próxima  desdicha  y  exterminio  ! 

Ya  en  su  morada  Mangorá  de  vuelta. 

Libre  del  espantoso  paroxismo 

Que  ante  Lucía  anonadó  su  alma, 

Sintió  surgir  del  fondo  de  su  abismo 

Tormenta  de  pasiones,  cual  de  súbito 

Allá  en  las  tardes  del  estío  ardiente 

Cuando  parece  que  en  mas  calma  se  halla 

La  atmósfera  candente, 

Con  fuerza  inmensa  el  aquilón  estalla  ! 

Todo  su  sentimiento  revelado 

Se  alzó  envolviendo  en  su  turbión  airado 

La  débil  luz  de  su  razón  sombría ; 

No  acertó  por  si  mismo. 

Tras  largas  horas  de  batalla  impía. 

A  arrancarse  ilel  fondo  del  abismo. 
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Y  fué  á  pedir  en  su  contienda  ruda 
A  Siripo,  su  hermano,  alguna  idea 
Para  su  noche  de  dolor  y  duda. 

Contóle  su  pasión,  inmensa  tea^ 
Que  encendió  la  mirada  de  Lucía, 
Sentimiento  profundo. 
Su  solo  afán  entonces  sobre  el  mundo, 
Pidiéndole  su  mediación  sincera 
Para  alcanzar  la  meta  de  su  anhelo  : 
El  suspirado  amor  de  la  extranjera. 

Mudo,  Siripo,  le  escuchaba  en  tanto, 

Pero  mientras  su  labio  se  callaba, 

Todo  su  rostro  hablaba 

En  un  lenguaje  que  causaba  espanto  í 

Torva  la  frente,  del  rencor  velada, 

El  rayo  de  la  ira  en  la  mirada, 

j  Que  de  horrores  decia 

De  sus  facciones  la  espresion  sombría  f 

El  abrigaba  entre  su  pecho  airado 

Odio  mortal  al  hijo  de  Castilla, 

Y  lavar  con  su  sangre  habia  jurado 
Sus  huellas  todas  en  su  patria  orilla. 

Al  fin  le  daba  de  su  mismo  hermano 

La  pasión  ciega,  impura, 

Una  ocasión  segura 

Para  cumplir  su  juramento  insano. 

Calló  Mangora,  y  estalló  en  Siripo 
El  odio  cruel  de  que  se  hallaba  lleno. 
Con  brillo  de  relámpago  en  sus  ojos 

Y  en  su  palabra  retumbar  de  trueno  !- 
—¡Al  fin,  le  dijo,  se  llegó   la  hora 
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De  vengar  del  estraño  la  osadía  ; 
Vuelve  á  ser  hoy,  Mangora, 
Lo  que  ñiiste  en  un  dia : 
Del  valiente  Timbú,  digno  cacique ! 
j  Vamos  !  Cansados  de  tan  dura  suerte, 
Ansiamos  solo  de  tu  mano  un  signo 
Para  caer  sobre  el  hispano  indigno ; 
Perezcan  todos,  desparezca  el  fuerte, 

Y  sea  de  esta  acción  para  nosotros 
La  recompensa  ansiada 

La  libertad  que  nos  robó  el  cristiano, 

Y  para  tí,  ¡oh  hermano! 

La  posesión  de  la  mujer  amada  ! 

Escuchólo  Mangora,  j  hubo  luego 

Aun  en  su  alma  la  lucha  de  un  instante 

Entre  un  instinto  de  piedad  y  el  ciego 

Anhelo  de  su  amor,  pero  el  segundo 

Venció  en  la  voz  que  al  oido  le  decia : 

i  Ha  de  ser  jrremio  de  fu  acción,  Lucia  ! 

— ¡  Sea  !  exclamó,  por  fin,  mas  ¿  cómo  puede 

Caer  á  nuestros  golpes  el  cristiano 

Si  su  valor  al  del  jaguar  excede? 

Si  mata  como  el  rayo  y  anonada 

Cuanto  encuentra  al  alcance  de  su  espada? 

— Destierra  el  desaliento  ; 

Mañana,  al  alba,  en  busca  del  sustento 

Que  ya  á  faltarles  en  el  fuerte  empieza, 

Cuarenta  partirán  de  sus  soldados ; 

No  han  de  vencer  con  solo  su  braveza 

Nuestro  número  entonces. 

Están,  á  mas,  en  el  Timbú  confiados  : 

Si  vamos  con  presentes  á  su  puerta, 

Al  punto  se  abrirá  sin  desconfianza, 

Y  entonces ¡  juzga,  hermano, 

Si  sonciortas  Tjucía  y  la  venganza! 
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LA   -TRAlCiCN 


una  ti'ciiciüiJ  eia  á  lo  iiuico  que 
podiaij  apelar;  porque  un  trai- 
dor era  lo  úuico  que  en  aque- 
llüs  tiempos  temía  un  español. 
F'íines. 


Entre  los  brazos  de  la  noclie  pálida 
Iba  á  caer  el  moribundo  día 
Envuelto  entre  las  ondas 
De  un  velo  de  misterio  y  de  poesía : 
La  brisa  de  los  ILmos,  de  alas  blondas, 
Acompañaba  su  feliz  desmayo 
Con  notas  de  fantástica  armonia, 
Y  mientras  vago  rayo 
En  lo  alto  de  la  atmósfera  aun  brillaba 
De  claridad  diurna 

Ya  á  extender  en  el  campo  principiaba 
Su  amplio  crespón  la  oscuridad  nocturna. 

A  través  de  la  plácida  llanura, 

Sábana  de  verdura, 

Rompiendo  su  silencio 

Con  el  sordo  rumor  de  su  pisada, 

Treinta  mancebos  del  Timbú  seguían 

En  falange  ordenada 

El  paso  firme  de  Mangora,  en  tanto 

Que  al  baluarte  español  se  dirijian. 

Cargados  de  presentes 

Para  ofrecer  al  español  confiado, 

Con  cruel  hipocresía, 

Iban  á  consumar  en  su  venganza 
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La  traición  mas  impía 

Que  en  maldecida  ^dianza 

El  odio  y  el  amor  ]ian  realizado. 

Ya  todo  preparado 

Conforme  al  plan  del  infernal  Sirípo 

Se  hallaba  para  el  hecho,  ya  a  su  mando 

Ocultos  con  sÍ2;ilo  entre  la  selva 

En  aguerrido  bando 

Cuatro  mil  combatientes  esperaljan 

Del  asalto  la  hora. 

Ya  ñ-ente  al   español,  así  Mangora. 

Le  habló  con  frases  de  lealtad  fingida  , 

— "La  tribu  del  Tim])ú,  noble  cristiano, 

Conciendo  añijida 

Vuestra  faltít  de  víveres,  su  ofrenda 

Por  mi  mano  os  ofrece, 

De  la  amistad  que  le  inspiráis,  cual  prendí 

Y  ageno  á  la  falsía, 

Lara,    como  la  suya,  verdadera 
Creyendo  la  lealtad  que  le  mentía, 
Con  gratitud  sincera 
Aceptóle  el  presente,  y  su  morada 
Le  oñ'eció  cortesmente. 

A.  su  modestíi  mesa,  generoso 

Le  sentó  sin  mezquina  desconñanza^ 

Brindando  con  el  bárbaro  alevoso 

Por  que  eterna  se  hiciese 

La  duración  de  la  ])reciosa  alianza. 

Entre  el  rumor  del  brindis, 

Y  el  placer  del  festín,  desparecieron 
De  la  tarde  los  últimos  destellos, 

Y  en  el  fuerte,  en  el  rio,  en  la  llanura 
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Por  completo  cayeron 

Las  frescas  sombras  de  la  noche  oscura ! 

Fingióse  á  su  llegada 

El  aleve  cacique  sorprendido 

E  intentó  regresar  á  su  morada, 

Pero  el  incauto  Lara,   enceguecido 

Cada  vez  mas  por  su  fatal  confianza, 

Seguro  asilo  le  brindó  en  el  fuerte. 

Entregando  su  suerte 

Del  todo,  asi,  del  indio  á  la  venganza. 

¿Qué  espíritu  infernal  se  complacía 

En  cegar  la  razón  del  noble  Lara 

Que  á  su  raro  valor  hasta  ese  dia 

La  prudencia  igualara  ? 

¿  Por  qué  fatalidad  iba  inconsciente 

A  servir  de  instrumento 

Del  gefe  cruel  al  criminal  intento  ? 

¡  Aberraciones  del  destino  humano 

Por  las  que  asi  mas  de  una  vez  tejemos 

Con  nuestra  propia  mano 

La  oculta  red  en  que  por  fin  caeremos ! 

Keprimiendo  su  júbilo  con  pena. 

Aceptó  la  propuesta  el  alevoso, 

Y,  concluida  la  cena, 

Timbúes  y  cristianos  fatigados 

Se  entregaron  al  sueño  y  al  reposo. 

Mas  no  :  que  mientras  estos  confiados 

En  letargo  profundo  descansaban, 

Los  bárbaros  velabi^.u, 

Y  mas  que  todos  ellos,  dominado 

De  inquietud  febriciente, 

El  terrible  cacique  enamorado, 

Para  quien  los  instantes 
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Eran  siglos  de  insólito  martii'io ; 

Por  su  extraviada  mente, 

Presa  de  extraño  é  infernal  deliria. 

Visiones  misteriosas 

Pasaban  en  fantástico  cortejo, 

Ya  de  faz  sonriente, 

Ya  de  expresión  horrible,  pavorosas : 

Fantásticas  creaciones 

Que  unidas  enjendraban 

En  fatal  maridage,  dos  pasiones — 

El  odio  y  el  amor — que  en  absoluto 

Su  ser  tan  combatido  dominaban. 

Sobre  su  extraña  multitud,  radiante 

De  mágica  bermosiiia, 

Con  su  expresión  celeste  de  ternui-a, 

Se  alzaba  dominrnte 

La  imagen  de  Lucía  seductora; 

¡  Lucía  !  Objeto  de  su  ardiente  anhelo, 

Centro  de  su  desvelo, 

Su  única  aspú'acion,  su  bien  soñado .  . .  , 

i  Por  fin,  de  poseerla 

Iba  á  sonar,  la  tan  deseada  hora  ! 

Sonó  por  fin ! El  pensamiento  helada 

Por  elaUento  del   terror  se  siente 

Al  llegar  a  este  punto,  anonadado 

Párase  de  repente 

Vacilando  en  sondear  con  su  mh'ada 

El  abismo  de  horrores 

Que  enjendró  del  cristiano  en  la  morada 

El  odio  de  los  bárbaros  traidores. 

La   pluma  se  resiste 

A  describir,  en  su  pavor  profundo. 
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El  cuadro  que  en  el  fuerte  castellano 

Trazó  en  su  odio  inhumano 

Con  sangre  y  hiél  el  indio  furibundo  ! 

Al  resplandor  rojizo  de  la  hoguera 

Que  con  lenguas  de  fuego 

A  devorar  el  fuerte  principiaba. 

Ebrio  de  sangre  y  de  venganza  ciego 

Lanzóse  sobre  el  fuerte  con  su  gente 

El  infame  Siripo 

Que  sediento  de  horrores,  impaciente 

En  el  bosque  esperaba. 

De  la  incendiada  pólvora  al  estruendo 
Algunos  su  letargo  sacudieron 

Y  en  el  lecho  murieron. 
Mientras  muchos,  durmiendo, 

El  hondo  abismo  del  no  ser  salvaron 

Y  recien  mas  allá    se  despertaron  ! 
Los  demás,  empuñando 

El  arma  matadora,  de  coraje 
La  mirada  terrible  centelleando, 
En  fiera  lucha,  su  existencia,  cara 
Vendieron  al  salvage. 

Oiego  de  ira  mas  que  todos,  Lara 
A  cada  golpe  de  su  noble  acero 
La  muerte  difundía 
Entre  las  filas  del  cacique  fiero. 

El  pecho  generoso 

Por  numerosas  flechas  traspasado, 

En  su  sangTC  bañado, 

Buscaba  con  denuedo  al  alevoso 

Bárbaro  autor  de  la  traición  impía 

Que  del  alcance  de  su  acero  huia. 
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Le  halló  por  fin  :  entonces  suspendiendo 

La  espada  ensangrentada  en  su  cabeza, 

A  su  golpe  tremendo 

Le  abrió  con  ancha  herida 

La  ñ-ente  por  el  cielo  maldecida  ! 

Era  el  postrer    esfuerzo  :   con  la  gota 
Ultima  de  la  sangre  de  su  arteria 
La  material  cadena  sintió  rota, 
A  la  vez  que  Mangora  sucumbia  ; 
Y  aquellas  almas,  la  mortal  materia 
Dejando  á  un  tiempo  mismo, 
Por  siempre  se  apartaron 
Ya  de  la  eternidad  en  la  portada  : 
Una  para  ir  de  Dios  á  la  morada, 
La  otra  para  rodar  hacia  el  abismo ! 


Venció  al  valor  el  número ! 

Muerto  Mangora,  el  odio  de  su  hermano 

Terminó  la  venganza 

Con  la  ^dda  del  último  cristiano  ; 

Y  la  tribu,  repleta  de  matanza. 

Llevando  las  mujeres  sin  sentido, 

Do  se  contaba  la  infeliz  Lucía, 

Volvió  á  su  tolderia 

Con  su  rico  botin,  dejando  al  fuego 

Que  acabara  en  el  fuerte  aborrecido 

La  destrucción  impía ! 
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DESOLACIÓN 

Su  dolor  fué  igual  á  su  sorpresa- 
cuando  después  de  encontrar  rui- 
nas en  vez  de  la  fortaleza,  bus- 
caba á  su  consorte  y  solo  tro- 
pezaba con  los  despojos  de  la 
muerte. 

Funes . 

— Bañada  por  sus  luces  indecisas 
Apareció  la  aurora 
Difundiendo  el  calor  de  sus  sonrisas, 
Despertando  la  flor  en  la  pradera 

Y  el  ave  en  la  ribera, 

Mientras  rompia  las  nocturnas  brumas  ; 

Y  su  rayo  al  caer  sobre  las  ondas 
Del  manso  Paraná,  de  sus  espumas 
Irisando  las  blondas, 

Cayó  también  sobre  el  derruido  fuerte, 
Entonces  cuadro  de  terror  y  muerte  ! 

Mudos  de  espanto,  helados, 

Suspendido  el  aliento,  el  alma  toda 

Entre  las  sombras  del  dolor  envuelta, 

Los  cuarenta  soldados, 

De  la  fatal  espedicion  de  vuelta, 

Aquel  cuadro  de  horrores  contemplaban  c 

Aquel  montón  de  míseros  despojos 

De  donde  no  acertaban 

En  su  estupor  á  separar  los  ojos, 

¿  Era  la  fortaleza  do  salieron 

En  la  anterior  aurora,  cuando  en  bu-sca; 

Del  sustento  partieron  ? 

¡Era  la  misma !  ¿Y  dónde 
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Estaba  la  falange  de  valientes 

Que  en  su  interior  quedara? 

¿  Donde  su  gefe  el  generoso  Lara, 

Las  esposas,  los  hijos  inocentes  ? 

¿  En  donde  está  Lucía  ? 

Con  gritos  de  dolor  el  triste  Hurtado, 

Llorando  repetia  ; 

Y  removiendo  las  sangi'ientas  ruinas 
Buscaba  entre  ellas  á  su  bien  amado. 
Sin  sus  despojos  encontrar  siquiera. 

^'  ¿  En  dónde  está  Lucía,  mi  Lucía  ?  " 

Y  á  su  voz  lastimera 
Allí  tan  solo  el  eco 

De  la  vecina,  misteriosa  selva 
Le  respondía  en  su  lenguaje  seco  ! 
Entonces  por  su  mente 
Cruzó  la  reaKdad  aterradora 
Que  mostraba  á  sus  ojos  elocuente 
Aquel  cuadro  sangriento  ; 

Y  en  un  instante  comprendiólo  todo, 

Y  lanzando  su  loco  pensamiento 
En  busca  de  su  dulce  compañera 
Cuya  suerte  á  expKcarse  no  acertaba 
La  halló  del  indio  esclava. 

¡  Esclava  del  salvage  furibundo  ! 
Aquella  flor  de  celestial  aroma 
Por  su  aliento  manchada  ; 
Aquella  alba  paloma 
Del  negro  buitre  inmundo 
Por  la  garra  sangrienta  aprisionada! 
^Que  pasó  por  su  ser  á  tal  idea? 
El  fuego  abrasador  de  mil  infiernos, 
El  frió  de  los  hielos  sempiternos. 
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La  negra  tempestad,  la  luz  del  rayo, 
La  claridad  sangrienta  de  la  tea: 
La  sombra  del  abismo, 
Hasta  caer,  herido  del  desmayo, 
En  el  casi  no  ser  del  paroxismo ! 
Todos,  al  fin,  de  su  estupor  salieron 

Y  la  pupila  en  lágrimas  bañada, 
El  triste  corazón  roto  en  pedazos, 
Una  mirada — la  postrera — dieron 
A  las  ruinas  del  fuerte, 

Y  de  aquel  sitio  para  siempre  huyeron. 
Llevando  entre  sus  brazos 

El  triste  cuerpo  del  soldado  inerte 

Vosotros  que  me  leéis :  si  mi  palabra 

Desprovista  de  encanto, 

Pobre  de  inspiración  y  colorido, 

Aun  no  os  cansó  con  su  pintura  fría, 

Ni  os  fatigó  el  oido 

La  débil  voz  de  mi  modesto  canto  : 

I  No  cerréis  este  libro  todavía  ! 

Apartad  de  este  cuadro  la  mirada 

Y  seguidme  á  otra  escena 

No  menos  que  la  de  ahora  desolada. 
Perdonad  mi  laúd  si  solo  os  cuenta 
Relatos  que  os  dan  pena: 
El  poeta  es  el  cantor  de  las  verdades, 

Y  él  mismo  lo  ha  cantado  tristemente 
Que  en  la  nada  del  mundo  delesnable 
"i  El  dolor  solamente 

Es  la  iinica  verdad  irrefutable !  ' ' 


n 

CAUTIVIDAD 

Una  chispa  escapada  de  la» 
cenizas  de  Mangora  prendió  en 
el  alma  de  nuevo  cacique  en  el 
momento  mismo  que  vio  á  Lu- 
cía: él  consintió  de  pronto  que 
aquella  cautiva  baria  el  dulce 
destino  de  su  vida.  Se  arrojó 
á  sus  pies,  y  con  todas  las  pro- 
testas de  que  es  capaz  un  cora- 
zón que  hierve,  le  aseguró  que 
era  libre  siempre  que  consintie- 
se en  hacer  felices  sus  dias  Con 
su  mano.  Pero  Lucía  estima- 
ba en  poco  no  digo  su  libertad, 
mas  aun  su  vida,  para  que  qui  - 
siese  salvarla  á  espensas  de  la 
fé  conyugal  prometida  á  un  es- 
poso que  adoraba.  Con  aire  se- 
vero y  desdeñoso  rechazó  8u 
proposición  y  prefirió  una  escla- 
vitud que  1»;  dejaba  entero  su 
decoro. 

Dean  Funes, 

Ala  de  plomo  abrumadora  y  yerta 
Tiene  el  tiempo  fatal  para  el  que  gime 
En  cruel  cautividad  siempre  desierta; 
Ala  mortal  que  el  corazón  oprime 
Como  enorme  montaña,  que  en  la  frente 
Huella  de  hielo  destructora  imprime. 
Las  horas  lentamente 
Pasan  para  el  cautivo  á  cuyos  ojos 
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Todo  aparece  de  crespón  cubierto: 

El  mundo  es  un  desierto 

Donde  hacina  el  dolor  yertos  despojos. 

Asi,  para  Lucía, 

Cautiva  del  indígena  salvage 

El  tiempo  perezoso  trascurría; 

Asi  también  para  su  alma  todo 

Era  duelo,  tinieblas, 

El  rio  de  zafir,  masa  de  lodo, 

El  firmamento  azul,  manto  de  nieblas, 

Gemido  el  canto  de  las  mansas  ondas 

Fatídica  armonía 

La  voz  del  ave  oculta  entre  las  frondas 

De  la  enramada  umbría. 

Su  alma  era  presa  de  mortal  desmayo: 

Para  ella  no  tenia 

Ni  lumbre  ni  calor  del  sol  el  rayo, 

Eumor  las  brisas,  ni  verdor  la  pampa, 

Ni  bellezas  fantásticas  la  aurora, 

Ni  poesía  la  tarde  seductura; 

Para  ella  solo  había 

Un  abismo  al  presente,  en  el  futuro 

Toda  una  eternidad  de  pena  impía ! 

¿  Qué  le  guardaba  el  mundo  ?   Solo  llanto- 

Inútil  fué  que,  ansioso  de  venganza. 

En  la  noche  fatal  de  la  matanza 

Cuyo  recuerdo  le  causaba  espanto, 

Con  su  afilado  acero  el  noble  Lara 

El  pecho  de  Mangora  traspasara; 

Fué  maldecida  herencia 

Aquel  amor  para  su  cruel  hermano. 

Inútil  fué  :  Siripo 

Como  Mangora,  se  inflamó  en  la  hoguera 

De  aquellos  ojos  luminosos,  bellos, 
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Y  su  alma  quedó  entera 
Fundida  de  su  luz  en  los  destellos. 

Y  aquel  tigre  salvage 

Que  do  mostraba  su  brutal  corage 

Lo  destrozaba  todo,  aquel  torrente 

Que  todo  lo  asolaba  con  su  empuje, 

Manso  cordero  ya,  suave  corriente, 

A  los  pies  de  la  hermosa 

Gimió,  rogó,  con  suplica  llorosa. 

¡Cuánta  es  ¡amor!  tu  influencia! 

Cambias  la  bestia  fiera 

En  paloma  sin  hiél,  y  el  despeñado- 

Torrente  desbordado 

En  arroyo  de  linfa  placentera! 

En  vano  fué:  ni  el  ruego 

Ni  después  la  amenaza,  de  Lucía 

Pudiera  nunca  profanar  la  honra. 

Por  que  ella  á  la  deshonra 

La  muerte  mas  horrible  prefería. 

Asi  lo  dijo  al  indio,  en  cuyo  seno 

El  alma  enardecida 

Se  ajitó  rebosando  de  veneno ; 

Pero  domando  su  pasión  impía 

Se  resolvió  á  esperar  que  al  fin  venciera 

El  desden  de  Lucía 

La  desgracia  ó  el  miedo  de  la  hoguera. 

Se  resolvió  á  esperar  y  mientras  tanto 

Huérfana  el  alma,  ahogada  por  el  llanto. 

Ella  pasaba  las  amargas  horas: 

Del  Paraná  las  olas  bulHdoras 

Que  la  orilla  azotaban 

Sembrando  perlas  y  tendiendo  espuman, 

En  sus  ecos  dolientes  repetían 
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Los  lánguidos  suspiros 

Que  de  su  pecho  mísero  brotaban, 

Suspiros  que  las  brisas  recojian 

Cuando  en  rápidos  jiros 

Pasaban  por  el  llano  suspirando, 

Sobre  la  plata  del  grandioso  rio 

Vibrantes  hondas  de  rumor  volcando  ! 

EN    BUSCA    DEL  ALMA 


Jamás  una  alma  sintió  con 
mas  disgusto  la  acedía  d©  los 
celos  como  la  de  este  bárbaro  á 
la  vista  de  tan  odioso  concur- 
rente. Su  muerte  fué  decreta- 
da inmediatamente.  Bien  podia 
Lucía  tener  preparada  su  cons- 
tancia para  otros  infortunios : 
todas  las  fuerzas  de  su  alma  la 
abandonaron  en  el  peligro  de 
una  vida  que  estinmba  mas  que 
la  suya.  Renunciando  al  tono 
altÍTo  que  inspira  el  heroísmo 
tomó  á  los  pies  de  Siripo  el  de 
la  súplica  á  favor  de  su  mari- 
do. Ella  consiguió  la  revoca- 
ción de  la  sentencia. 
Funes. 

Cuando  con  el  sustento  preferido 
Da  vuelta  el  ave  al  adorado  nido 
No  encuentra  á  su  amorosa  compañera, 
Sin  un  instante  reposar  siquiera 
Alza  de  nuevo  del  ramage  el  vuelo 
Y,  sin  rnmbo  marcado, 
Surca  incansable  el  azulado  cielo 
En  busca  solo  de  su  bien  amado. 
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Hasta  que  abate  el  ala  fatigada 
Con  el  instinto  del  amor  sublime 
En  la  misma  morada 
Donde  su  amante  prisionera  jime. 

Allí  ó  en  el  ramage 

Del  vecino  sauzal  pasa  las  horas, 

O  vá  á  rozar  amante  con  el  ala 

Las  rejas  opresoras 

Mientras  notas  tristísimas  exhala 

Hasta  que,  presa  de  la  red  artera, 

Ir  á  habitar  consigue 

La  cárcel  de  su  dulce  compañera. 

Ave  infeliz  que  al  retornar  al  nido 

No  halló  su  amante  tierna. 

Corazón  de  derrepente  desvaHdo, 

El  desdichado  esposo  de  Lucía 

A  todos  dando  despedida  eterna, 

Sin  reposar  un  dia 

Emprendió  su  camino 

Solo,  á  través  de  la  llanura  en  calma, 

Bajo  el  peso  fatal  de  su  destino, 

En  busca  de  su  esposa,  de  su  alma ! 

Hambriento,  vacilante  y  extenuado 

Largas  horas  y  dias 

Siguiendo  fué  con  paso  fatigado 

La  senda  que  su  instinto  le  marcaba; 

Su  corazón  con  precisión  latiendo 

A  seguir  adelante  le  impulsaba 

Sin  darse  cuenta  de  su  marcha  él  mismo: 

Fluctuaba  entre  las  sombras 

De  la  noche  glacial  del  idiotismo  I 

Y  con  solo  una  idea, 

Punto  de  luz  perdido  en  el  abismo, 


« 
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Su  marcha  proseguía: 

La  de  encontrar  amante  á  su.  Lucía; 

Ella  en  su  voz  vibraba 

Cuando  hasta  al  polvo  oscuro  del  camino 

Por  la  mitad  de  su  alma  preguntaba  ! 

— Ave  feliz  que  atravesando  el  cielo 

Vas  á  buscar  el  nido 

En  los  bordes  del  plácido  arroyuelo, 

¿  No  has  visto  á  lo  que  busca 

Mi  pobre  corazón  tan  afligido  ? 

Pampero,  ¿no  acertaste  entre  tu  giros 

A  acariciar  su  frente, 

Uno  solo  arrastrar  de  sus  suspiros  ? 

Sendero  que  atravieso 

Transido  de  amargura  ¿no  tuviste 

El  placer  inefable 

De  sentir  de  su  planta  el  dulce  peso  ? 

Desconocida  flor,  ¿no  recibiste 

En  tus  pétalos  rojos 

Alguna  tibia  perla  de  sus  ojos? 

¿No  habéis  visto  pasar  á  mi  Lucía  ? 

i  Ah !  por  verla,  aunque  fuera 
Cual  metéoro  en  rápida  carrera 


La  eternidad  daría ! 

Y  asi  en  el  mismo  anhelo 

Le  halló  vagando  en  la  feraz  llanura 

Con  planta  ya  insegura. 

Una  tarde  de  aquellas  que  el  poeta 

Nos  pinta  en  su  Cautiva,  en  la  grandiosa 

Sablime  escena  de  la  pampa  quieta. 

Melancólica,  abierta  á  la  mirada 

Como  página  eterna  de  belleza^ 

Respirando  grandeza 
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Se  extendía  la  pampa  sosegada. 

Se  inclinaba  al  ocaso 

El  tibio  sol,  cruzando  el  occidente 

Con  magestuoso  paso. 

Su  ardor  perdia  el  yespertino  ambiente 

Y  levantaba  el  tallo  á  su  frescura 
La  yerb  ade  la  plácida  llanura. 
Eeinaba  en  la  campaña 

Ese  vago  mutismo,  ese  silencio 
Que  el  nocturno  crespúculo  acompaña; 
Eumores  de  pisadas  dej-epente 
Primero  liácia  lo  lejos,  vagamente, 

Y  después  en  crescendo 

Se  oyeron,  el  silencio  interrumpiendo. 

Hurtado,  del  dolor  en  el  desmayo, 

No  oyó  el  ruido  en  aumento; 

Fija  del  firmamento 

En  el  azul  inmenso  la  mirada 

Triste  como  del  sol  el  postrer  rayo, 

Miraba  una  apagada 

Melancólica  estrella,  la  primera 

Que  empezaba  a  brillar:  quizas  creia 

Era  la  alma  inmortal  de  su  Lucía ! 

Estasis  del  que  solo  el  alarido 

Le  arrancó  del  salvage 

Al  cual  indiferente 

El  se  entregó,  á  pesar  de  su  cor  age: 

Ya  tanta  pena  le  vohdó  inconsciente  ! 

Mas  ¡  cual  su  dicha  fué,  cuando  llevado 

Hacia  la  tolderia 

Que  era  la  misma  del  Timbú  temido 

Se  halló  con  su  Lucía 

Allí  esclava  del  indio  maldecido  ! 
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¡  La  halló!  Pero  fué  en  vano:  entre  su  esposa 

Y  su  alma  triste  de  su  amor  sedienta, 
Se  alzaba  cual  muralla  sangrienta 
Ya  de  Siripo  la  pasión  odiosa. 

i  Siripo  !   i  Con  qué  empuje 

Los  celos  en  su  espíritu  salvage 

Se  alzaron  del  cautivo  en  la  presencia ! 

No  siembra  mas  estragos  á  su  pasaje 

Cuando  el  pampero  ruje 

Desatado  en  los  llanos  con  violencia  ! 

Por  el  furor  cegado 

La  muerte  al  punto  decretó  de  Hurtado, 

Yá  que  á  alzarse  venía 

Como  valla  insalvable  entre  su  anhelo 

Y  el  amor  suspirado  de  Lucía. 

¡Ella!  que  horrible  tempestad  de  duelo 
Al  oir  la  sentencia  maldecida 
Con  rudo  embate  conmovió  su  vida ! 
j  Ah  !  todo  entonces  lo  olvidó :  el  ultrage 
Del  amor  de  Siripo  tan  infausto 
Su  profundo  desden  hacia  el  salvage, 
De  la  vida  de  Hurtado  en  holocausto. 
Ante  el  gefe  de  hinojos. 
Las  manos  juntas,  la  cerviz  doblada, 
Brotando  llanto  los  hermosos  ojos  : 
— *'Toma  esclamó,  mi  vida  desdichada 
En  vez  de  su  existencia  !  " 

"  Llora  imiger,  y  vencerás  "  el  hombre 
Tiene  de  su  palabra  la  elocuencia, 
Rayo  del  pensamiento, 

Y  nosotras,  mas  débiles,  la  lágrima, 
Arma  sin  par  de  nuestro  sentimiento ! 
j  Oh  !  cuantas,  cuanta  veces 

Lo  que  esplicar  al  corazón  no  alcanza 
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La  mirada,  la  voz  mas  elocuente 
Lo  decifra  iiua  perla  trasparente 
Que  por  un  rostro  silencioso  avanza  ! 

Y  mil  para  el  Timbú  ¿  qué  no  dirían 
Desde  los  ojos  de  la  amante  esposa  ? 

¿  En  que  idioma  inspirado  le  hablarían, 
Que  alcanzaron  de  su  odio  el  sacrificio 
De  perdonan  á  Hurtado  del  suplicio  ? 
Quien  sabe !  talvez  solo  de  Siripo 
Fueron  rasgos  de  astucia  los  favores  : 
Quizás  pensó  con  ellos  déla  hermosa 
Franquearse  el  edén  de  los  amores. 

Ello  es  que  Hurtado  conservó  la  ^•ida, 
Mas  i  a}' !  en  cambio  del  perdón  cedido 
Se  exijió  á  los  esposos 
Mutuo  despego  y  eternal  olvido, 

Y  á  él  i  infeliz !  la  condición  odiosa 
De  tomar  en  la  tribu 

A  merced  de  su  gusto,  nueva  esposa. 

Y  á  tan  inmenso  ultrage 

Se  resignó  por  libertar  Lucía 

Su  amado  de  las  furias  del  salvage  ; 

Y  en  tanto  que  fingía 

Delante  del  Timbú  completa  calma 
En  continuada  ebulKcion  sentía 
Un  volcan  de  dolor  dentro  del  alma. 

Pero  arrastraba  la  fatal  cadena 

Con  el  gozo  sublime 

Que  sentimos  al  ver  que  nuestra  pena 

Un  ser  querido  del  dolor  redime  : 

¿  Que  iguala  á  la  ventura 

De  la  mujer  de  corazón  que  puede 


36  CELESTINA    FUNEZ 


Recordar  mientras  llora 

Que  todos  sus  instantes  de  amargura 

Representan  la  vida  del  que  adora  ? 

Ah  !  Dichosos  los  que  aman  en  la  tierra  ! 

Para  ellos  solamente 

Hasta  el  martirio  del  tormento,  encierra 

De  sumblime  placer  perenne  fuente  ! 


nnn 

LAS   CI-TAS 

Pero  como  quiera  que  entre 
los  amantes  no  hay  leyes  tan 
estrechas  que  no  se  dispensen 
fácilmente  por  seguir  la  fuerza 
del  amor^  no  pudo  durar  tanto 
tiempo  aquel  divorcio  en  que 
no  tuvo  ninguna  parte  la  vo- 
luntad y  se  dieron  indicios  cla- 
ros de  que  todavía  se  querían 
bien  logrando  las  ausencias  del 
Siripo  para  véase  á  solas  con 
la  familiaridad  y  licencia  de 
consortes. 

Funes 

Envano  trata  el  hombre  en  este  suelo 
De  quebrantar  con  su  odio  y  sus  amores 
Lazos  que  atara  Dios  allá  en  su  cielo 
Con  bellos  nudos  de  perpetuas  flores. 

Existen  ciertas  almas  en  el  mundo 

Que  á  él  desendieron  de  el  Edén  ya  unidas 

Con  un  amor  profundo 

Una  sola  formando  de  dos  vidas. 

Ellas  son  cual  dos  aves  que  la  tierra 
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Cruzan  cantando  del  amor  poema 
Que  otro  poema  de  dolor  encierra, 
Sin  que  jamas  se  aparten  en  el  viaje 
Sin  que  abatan  el  vuelo 
Sino  en  un  mismo  gajo  del  ramage  : 
Lo  que  en  el  templo  de  los  cielos  ata 
El  amor  inmortal,  en  este  mundo 
Nunca  la  mano  del  mortal  desata ! 

Yana  fué,  pues,  la  pretencion  impía 
Del  salvage  iracundo 
De  separar  á  Hurtado  de  Lucía ! 
Ellos  se  unieron  en  el  cielo  hermoso 

Y  tan  solo  en  el  cielo 

Dios  rompería  el  lazo  venturoso  ; 
Mientras  pisaron  sobre  el  mismo  suelo 
Tenían  que  atraerse  mutuamente 
De  la  pasión  con  el  imán  potente. 

Y  así  fué  :  alguna  días 

Fieles  á  la  orden  del  feroz  cacique 
Ni  aun  observaban  relaciones  frías  ; 
Pero  llegó  una  hora 
En  que  aquella  pasión  tan  sofocada 
Dejó  á  través  de  los  ardientes  ojos 
Brotar  una  sublime  llamarada, 

Y  en  pos  de  la  mirada 

Los  brazos  inconscientes  se  tendieron, 

Y  sus  almas  incruentas 

Por  tanto  tiempo  de  pasión  sedientas 
En  un  beso  de  fuego  se  fundieron. 

Momento  celestial !  en  que  ohddaron 
La  enormidad  de  su  terrible  duelo 

Y  en  alas  de  amor  juntos  volaron 
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Hasta  tocar  el  suspirado  cielo. 

No  fué  por  suerte  el  último  :  fingiendo 
Completa  indiferencia 
A  la  vista  del  Indio  aborrecido 
Siempre  esperaban  con  afán  su  ausencia 
Para  hablar  de  su  amor  tan  perseguido. 

Y  bajo  el  mismo  aduar,  ó  bajo  el  sauce 
A  la  orilla  del  rio  de  hondo  cauce 

A  un  mundo  de  caricias  se  entregaban, 

Mientras  mirando  serpear  las  olas 

Llorando  recordaban 

Las  encantadas  playas  españolas  ! 

Dejando  su  presente  desdichado 

Iban  á  refugiarse 

En  el  edén  perdido  del  pasado, 

Y  al  venir  en  sus  frentes  á  agitarse 
El  ala  del  recuerdo,  les  traia 

Luz  del  cielo  de  mágicos  colores, 

Perfume  de  las  flores, 

Brisas  de  su  querida  Andalucía ! 

Pasaban  por  su  mente  las  imágenes 

En  rápidos  cortejos 

De  los  seres  queridos 

Que  en  otras  playas  habitaban,  lejos 

Quiza   por  siempre  á  su  afección  perdidos. 

Los  recuerdos,  reflejos  del  pasado, 

Entre  besos  y  lágrimas 

Brotaban  en  su  espíritu  agitado. 

Ora  tiernos  y  bellos, 

De  su  cielo  natal  puros  destellos. 

Ora  desgarradores 

Como  el  de  aquella  noche 
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En  que  el  espectro  helado  de  la  muerte 
Trazó  un  cuadro  de  horrores 
Alzándose  de  súbito  en  el  fuerte. 
Aj !  ante  aquel  recuerdo,  ellos  caian 
Del  cielo  del  amor  hasta  el  abismo 
Del  negro  desencanto. 
Pues  al  brotar  de  pronto  á  su  memoria 
Venia  á  recordarles  allí  mismo 
Que  era  instantánea  tan  celeste  gloria  ! 
Secando  entonces  el  amante  llanto 
Con  un  último  beso  se  apartaban 
Para  volver  á  hallarse  cuando  libres 
Las  ausencias  del  Indio  los  dejaban 

LA    SORPRESA 


Observólo  uua  india,  mujer 
de  Siripo,  pero  repudiada  por 
él  desde  qiie  este  puso  su  afi- 
ción en  Lucía,  contra  quien 
abrigaba  en  su  bárbaro  cora- 
zón un  odio  mortal  por  tal  de- 
saire, mirándola  como  instru- 
mento de  su  desgracia.  Des- 
picóse aliora  dando  parte  á  Si- 
ripo de  lo  que  habia  visto 

con  prueba  tan  clara  procedi<) 
al  castigo,  que  fué  mandar  que- 
mar á  Lucía  y  asaetear  á  su 
marido. 

Funes 


Estrellas,  esplendentes  luminares 
Que  ahora  como  entonces 
Brilláis  en  el  espacio  :  vuestro  rayo 
Compuesto  de  diamantes  a  millares, 
;  Cuántas  veces  temblante,  de  soslayo 


áO  CELESTINA  FÜNEZ 


Fué  á  sorprender  á  Hurtado  y  á  Lucía 

En  recíproco  abrazo 

Bajo  el  dosel  de  la  enramada  umbría  [ 

Viagera  infatigable  de  los  cielos, 

Melancólica  luna, 

Vestal  ceñida  de  plateados  Apelos  ; 

¡  Cuántas  veces  en  tanto 

Que  cruzabas  el  éter,  sobre  el  mundo 

Desatando  las  perlas  de  tu  manto 

Fuiste  dulce  testigo  de  sus  citas  ! 

Ola  de  nácar  de  mi  patrio  rio 

Que  eternamente  la  ribera  agitas 

Con  eternos  murmullos  ; 

¡  Cuántas  veces  llevaste  confundidos 

Con  tus  dulces  rui'dos 

De  sus  almas  amantes  los  arrullos  ! 

Pasaron  esos  tiempos  !  Inmutables 

Persistís  en  la  escena : 

Vosotros  luminares  melancólicos 

Entilando  en  las  noches, 

Prendidos  en  la  bóveda  serena 

Cual  diamantinos  broches! 

Tú,  blanca  luna  de  plateada  veste, 

Cruzando  en  inmortal  somnambulismo 

La  inmensidad  celeste, 

Tú,  linfa  pasagera. 

Ahora  como  entonces,  con  el  mismo 

Eumor  batiendo  la  feraz  ribera. 

Pero  de  aquellas  almas 
De  cuyas  citas  los  amantes  dejos. 
Besos,  supiros,  lágrimas,  sonrisas, 
Eecojieron  un  día  con  las  brisas 
Vuestras  ondas,  rumores  y  reflejos. 


LUCÍA     MIRANDA  41 


Solo  queda  al  presente  una  memoria, 

Nebulosa  perdida 

En  las  inmensidades  de  la  historia ! 

Y  asi,  bajo  el  dominio  del  salvage, 

Mas  libre  del  ultrage 

De  su  odio  ó  de  su  amor,  los  dos  esposos 

Pasaban  la  existencia  entre  la  tribu, 

Eran  casi  dichosos, 

Como  pudiera  serlo  una  pareja 

Que  de  la  dulce  libertad  privada, 

Del  caro  nido,  de  la  luz,  del  cielo. 

Aun  tuviera  el  consuelo 

De  estar  cautiva  ])or  la  misma  reja. 

Pero  i  ali !  la  dicha  humana 

Es  un  copo  tan  solo 

De  inconsistente  espuma,  nube  vana 

Que  la  brisa  mas  leve  desvanece. 

Lirio  de  una  mañana 

Que  al  rayo  de  la  tarde  languidece ! 

No  fué  mas  la  de  Hurtado  y  de  Lucía: 

Crepúsculo  instantáneo 

Al  que  siguió  la  noche  mas  sombría. 

Juguetes  del  amor  desde  que  al  mundo 

Bajo  su  influencia  mágica  vinieron, 

Por  él,  fueron  felices  un  segundo, 

Por  él,  también,  desventurados  fueron ! 

Por  él,  desde  las  playas  españolas, 

A  merced  de  las  olas 

Del  Paraná  llegaron  á  la  orilla. 

Por  él  del  indio  en  el  poder  cayeron; 

El  los  hirió  los  celos  enjendrando 

En  el  ardiente  corazón  do  Quilla  ! 
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Quilla  í    la  mas  hermosa 

Del  Timbú  entre  las  bellas,  tan  esbelta 

Como  una  ceiba  nueva 

Que  la  copa  gallarda,  ele  sus  flores 

Entre  el  ropage  de  carmin  envuelta, 

En  las  risueñas  islas 

Que  baña  el  manso  Paraná,  se  eleva; 

De  cabellera  luenga  y  abundante 

Como  el  ramage  del  sauzal  lloroso 

Que  se  mira  en  la  onda  murmurante. 

Ella  fué,  antes  de  la  liora 

Do  viniera  a  la  tribu  la  cristiana 

Del  alma  del  Timbú  reina  y  señora; 

Empero  desde  el  dia 

En  que  aquel  con  la  imagen  de  Lucía 

Ocupó  sus  ensueños  y  desvelos, 

Ella  su  olvido  lamentó  sin  calma, 

Y  sintió  dentro  el  alma 

La  ponzoña  del  áspid  de  los  celos. 

Y  odió  con  ciego  encono, 

Odió  á  la  que  miraba  en  su  amargura 
Como  causa  fatal  de  su  abandono 
Venganza  cruel  contra  ella  concibiendo. 

El  maléfico  genio 

Que  poseído  de  furor  tremendo 

Bajos  sus  alas  de  crespón  cubría 

La  amorosa  pareja, 

Protejió  sus  proyectos :  cierto  dií» 

Quilla,  por  un  acaso,  á  los  esposos 

Sorprendió  de  una  cita 

En  los  vagos  deliquios  venturosos ! 

Corrió  a  Biripo  y  deslizó  en  su  oído 

La  tremenda  denuncia  de  aquel  hecho 
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Que  Ilizo  estallar  el  odio  comprimido 

Del  cacique  feroz  dentro  del  pecho  ! 

Fué  su  primer  impulso 

Yolar  á  ios  cristianos  y  en  su  saugre 

Ahogar  la  rebehon  de  su  decreto ; 

Mas  contuvo  aquel  ímpetu  salvage 

Meditando  discreto 

Que  en  los  labios  de  Quilla  despreciada 

Solamente  hablaría 

La  voz  de  su  pasión  tan  ultrajada 

Al  par  que  su  rencor  hacia  Lucía. 

Quiso,  pues,  cerciorarse  por  sí  mismo 

De  la  verdad  terrible 

Mientras  forjaba  una  venganza  horrible, 

Y  fingiendo  una  ausencia 

Dejó  que  los  esposos  separados, 

Libres  de  su  presencia 

Corrieran  á  encontrarse  enamorados. 

Escondido  de  un  sauce  en  el  ramage, 

El  los  vio  en  la  ribera 

Que  bordaba  de  perlas  el  oleage. 

El  los  vio,  con  los  ojos 

Inyectados  en  sangre,  el  alma  entera 

Llena  de  celos,  de  dolor,  de  enojos. 

Entre  mutuos  abrazos, 

Uniéndose  los  labios  y  las  frentes 

Con  celestiales  lazos, 

Contarse  sus  amores  inocentes  ; 

El  escuchó  con  vértigo  y  delirio 

El  rumor  de  sus  besos  celestiales, 

Enconados  puñales 

Que  le  daban  un  bárbaro  martirio ! 

¿  Y  depues  ?  . . .  .  No  vio  mas  ;  enloquecido 
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Por  el  odio  y  los  celos,  levantando 
Elramage  tupido, 

Se  alzó  ante  los  es]3osos  desdichados 
Que  á  su  aspecto  fatídico 
Quedáronse  de  horror  petrificados. 

Y  entonces,  sofocando 

Su  pasión  infinita  por  Lucía 

Con  el  odio  hacia  Hurtado,  balbuceando 

Dictó  su  labio  la  sentencia  impía  ! 

— "  i  Oh,  Lucía !  esclamó ;  fatal  belleza 

Aquien  con  fe  sincera 

Rendí  mi  corazón  y  poderío. 

Óyeme  á  tu  pesar  por  vez  postrera  : 

To  acepté  resignado 

Tu  cruel  desden  para  mi  amor  ferviente 

En  cambio,  solamente 

De  que  olvidases  al  cristiano  odiado . 

Hoy  que  me  haces  traición,  tu  muerte  solo 

Con  la  sangre  maldita  de  tu  amado 

Puede  aplicar  mi  ira  : 

Morid,  pues :  tú  en  la  hoguera, 

Tu  hermosura  fatal  trague  la  pira  ! 

Y  tú,  maldito  Hurtado, 

Por  la  saeta  el  cuerpo  traspasado  !  " 


Asi  del  rio  en  la  feraz  ribera 

Terminó  aquella  cita — la  postrera 

Que  se  dieron  Hurtado  j  su  Lucía : 

Entre  sombras  sangrientas,  tristemente 

El  sol  en  aquel  dia 

Se  ocultó  en  occidente  ; 

Algo  como  un  gemido  pavoroso 

Fué  el  ruido  de  las  ondas 

Al  que  mezcló  su  ti'ino  doloroso 
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La  tórtola  abatida  de  las  frondas ; 

Y  mas  negra  que  nunca 

Sin  un  rajo  de  luz,  sin  nn  encanto, 

Cayó  la  triste  noche 

Para  cubrir  del  drama  el  desenlace 

Bajo  el  crespón  de  su  tupido  manto  ! 

w 

CONSUMATUM     EST 

Enceiidióse  uua  büiTÍble  hf^- 
g-ueiii  alrededor   de  un  palo  eu 

que  ligaron  á  la  cautiva 

al  marido  lo  sacaron  al  campo  y 
amarrado  á  un  árbol  esperó  la 
lluvia  de  saetas  que  le  dis})ara- 
ron  los  jóveaes  mas  diestros  eu 
la  puntería.  Sucedió  esta  la- 
mentable trajedia  el  año  ló'¿2. 

Lozano. 

,  Dichosos  siempre  los  que  creen  y  esperan! 

Aquellos  cuyas  almas  celestiales 

Son  vergeles  de  luz  en  donde  lanza 

Su  arrullo  sin  cesar  la  fe  bendita 

Paloma  del  Edén,  y  la  esperanza 

Teje  siempre  sus  palmas  inmortales ! 

Los  que  pasando  por  el  triste  suelo. 

Reino  de  la  miseria. 

Solo  rozan  con  él  por  la  materia 

Mientras  que  tocan  por  el  alma  ai  cielo  ! 

Los  que  cruzan  en  pos  de  su  destino 

El  mundano  erial,  sin  que  á  su  cuerpo 

Se  adhieran  los  abrojos  del  camino, 

y  que  al  hallar  la  liuesa 

Dejando  sin  sorpresa 

De  su  camino  al  término  el  ro]_)aje 
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Manchado  por  el  lodo 

Que  obstruye  el  paso  en  el  terrestre  viaje 

Extiéndese  sobre  ella 

Una  oración  sagrada  murmurando 

Y  duérmese  esperando 

La  nueva  aurora  esplendorosa  y  bella ! 

Asi  cruzaron  del  amor  en  alas, 

Vuelto  el  sublime  espíritu 

Hacia  el  Edén  de  las  eternas  galas, 

El  mundo  desolado 

El  alma  de  Lucía  y  la  de  Hurtado; 

Y  asi  lo  abandonaron 

Para  volar  unidas  á  los  cielos, 

En  busca  de  la  luz  y  la  bonanza, 

Al  arrullo  inmortal  de  la  esperanza. 

De  la  té  bendecida 

Entre  el  cendal  de  perfumados  velos ! 

Asi  los  dos  murieron: 

Mártires  infelices,  que  inmolados 

En  el  altar  de  las  pasiones  fueron! 

Sucumbieron  los  dos  !  ¿  A  qué  pintaros 
La  escena  de  su  bárbaro  suplicio. 
Cuyo  recuerdo  el  pensamiento  abruma  ? 
Harta  de  horrores  mi  cansada  pluma, 
Quiere  ahora  evitaros 
La  horrible  descripción  del  sacrificio. 

Desplegad,  pues,  conmigo 

El  velo  del  silencio  sobre  aquellos 

Cuadros  de  destrucción  que  á  sangre  y  fuego 

Trazó  Siripo  con  encono  ciego ; 

Desviemos  la  mirada 

De  aquella  hoguera  que  cenizas  hizo 
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Del  cuerpo  de  Lucía  desdichada, 
Que  destruyó  con  sin  igual  fiereza 
Aquel  ser  seductor  que  la  belleza 
Perfeccionó  con  su  celeste  hechizo  ; 
Sobre  aquel  árbol  fúnebre 
Donde  sugeto  el  infehz  Hui'tado 
Fué  el  pecho  generoso  traspasado 
Por  mil  traidoras  flechas, 
Hasta  exhalar  la  vida  con  la  gota 
Postrer  de  sangre  de  su  arteria  rota  ! 

Dejemos,  pues,  sus  cuerpos  y  sigamos 

Sus  almas  inmortales 

Cuando  al  sentir  deshechas 

Las  pesadas  cadenas  materiales, 

El  -vTielo  á  las  alturas  emprendieron, 

Pero  primero  en  uno 

Espíritu  feHz  se  confundieron ! 

Como  flecha  de  luz  al  infinito 

Lanzada  desde  el  arco  de  diamante, 

Aquel  sublime  espiritual  dualismo 

Atravesó  el  abismo 

Que  en  el  límite  está  de  lo  finito. 

Llamó  á  las  puertas  del  Edén  radiante 

Que  entre  cascadas  de  fulgor  se  abrieron 

Para  darle  cabida  ; 

Atravesó  sus  mágico  jardines 

Donde  florece  la  perenne  "vida, 

Mientras  los  serafines 

Pulsando  acordes  sus  laúdes  de  oro, 

Saludaban  su  entrada 

Con  un  acorde  universal,  sonoro, 

Que  hizo  vibrar  la  celestial  morada  ! 

Y  entre  cantos,  aromas  y  esplendores, 

Yendo  á  caer,  de  Dios,  sobre  la  frente 
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Coronada  de  eternos  resplandores, 
Formó  de  su  diadema 
Que  inunda  el  mundo  con  su  luz  suprema, 
El  rayo  mas  magnífico  y  luciente ! ! 

EPILOGO 

Años  tras  años  muchos  desde  entonces 

Veloces  han  pasado  : 

Tres  siglos  han  volcado 

El  polvo  de  sus  ruinas  en  el  sitio 

Do  quedó  la  ceniza  de  Lucía ! 

Y  apesar  de  este  tiempo,  todavia 
El  doliente  rui'do 

Conque  arrullan  la  plácida  ribera 
Las  ondas  del  gran  rio  que  atrevido 
Surcó  Gaboto  por  la  vez  primera, 
Parece  qne  murmura 
El  nombre  de  la  hermosa  castellana 
Que  inmoló  el  indio  á  su  pasión  impura  ; 

Y  la  brisa  que  vuela 
Envolviendo  en  rumores  la  llanura 
Estremeciendo  la  onda  bajo  su  ala. 
Parece  que  también  con  la  armonía 
Que  en  vibradoras  ráfagas  exhala 
Repitiese :  Lucía ! 

Tres  siglos  han  pasado  lentamente 

Y  aun  su  recuerdo  sin  cesar  persiste 
Circundado  de  esplendida  aureola ; 
El  palpita  doquiera 

En  el  teatro  gigantesco  y  triste 
Del  memorable  drama  de  su  vida  : 
El  rumor  de  la  ola 
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Que  en  la  ribera  plácida  desmaya, 

El  ave  que  gorgea  estremecida 

En  los  llorosos  sauces  de  la  playa, 

Las  brisas  que  los  mecen 

Con  elocuente  voz  su  alta  memoria 

Cantar  allí  parecen  ; 

Y  con  mas  alto  y  poderoso  acento 

Que  el  del  ave,  la  ola,  el  manso  viento. 

Las  áureas  hojas  de  mi  patria  historia, 

Portento  de  bellezas, 

Publican  tan  heroico  sacrificio. 

Puro  destello  de  su  sol  de  gloria, 

Florón  de  su  corona  de  gi-andezas  ! 

Yo,  después  de  tres  siglos  trascurridos, 

Desde  tu  fin,  Lucía, 

Vine  á  nacer  en  la  feliz  ribera 

Del  mismo  rio  hermoso 

Que  presenció  tu  fúnebre  agonia: 

Cuya  linfa  ligera 

Se  aumentó  tantas  veces  con  tu  llanto, 

Cuyos  vagos  ruVdos 

Llevaron  tantas  veces  confundidos 

Los  suspiros  que  diste  en  tu  quebranto. 

Con  la  frente  incHnada 

Sobre  el  triste  relato  de  tu  vida, 

La  pupila  de  lágrimas  bañada. 

El  alma  fibra  á  fibra  conmovida, 

He  leído  tu  historia. 

Mártir  sublime  del  amor,  de  ese  ídolo 

Único  digno  de  inmolar  en  su  ara 

La  dicha  de  una  vida,  su  mas  cara 

Grandiosa  aspiración,  toda  su  gloria ! 

La  he  leido,  y  con  temor  pulsando 

Las  flojas  cuerdas  de  la  oscura  lira 
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Que  tu  recuerdo  memorable  inspií'a, 
La  he  compendiado  en  estas 
Pálidas  flores  de  mi  ingenio,  rimas 
Que  únicamente  con  tu  nombre  animas 

Y  que  solo  por  él  tendrán  un  eco 
Entre  el  rumor  de  las  mundanas  fiestas ! 

Almas  dichosas  que  cruzáis  el  mundo 

Por  la  senda  feliz  de  los  amores 

Atados  mutuamente 

Con  sus  grillos  suavísimos  de  flores  ; 

De  estas  dos  almas  cuya  historia  trazo, 

Aprended,  os  lo  ruego, 

A  conservar  indisoluble  el  lazo 

Sublime  del  amor,  cadena  de  oro 

Que  en  ellas  ni  la  hoguera 

Pudo  fundir  con  su  potente  fuego ! 

Y  vosotras,  también,  á  quienes  fia 
Un  tierno  corazón  su  fe  sincera  : 
Imitad  el  ejemplo  de  Lucía, 
Conservando  tesoro  tan  precioso 
Como  ella  guardó  un  dia 

El  que  en  el  ara  le  entregó  su  esposo  • 

Y  así,  cuando  en  el  cielo 
Comparezcáis,  en  alas  de  la  muerte, 
Aun  después  del  mas  bárbaro  suplicio, 
Lo  pondréis  sin  recelo 

En  la  balanza  del  eterno  juicio, 


FIN. 

Noviembre  2  de  1882. 


ERRAT  AS 


Un  error  de  copia,  en  la  carátula,  repetido  en  las  de- 
mas  páginas  ha  hecho  poner  con  Z,  el  apellido  Funes, 
qus  ternina  en  S.  y  que  la  autora  escribe  acentuando 
la  primer  vocal. 

Página    4    línea.     5 ,     dice.     Espíritu  léase  Spiritu 
7         ''       25         "        Spií'itus     "       Spiritu 
27         "         6  "  de  "         del 

30         "      29         "  Da  ''        De 


índice 


PAGINAS 


I — Introducción • 1 

II— Sancti-Espíritu 4 

m — Lucía  Miranda 9 

IV— Mangora 12 

V— La  traición 18 

VI — Desolación 24 


I— Cautividad 27 

II — En  busca  del  alma 30 

III — Las  citas 36 

IV — La  sorpresa 3Í) 

V— Coneumatum    este 45 

VI— Epílogo 48 


r 


7797 
F86L8 


Funes,   Celestina 
Lucía  ffiranda 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SUPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONJO  LIBRARY 


m 


ü  co 


== 

^S 

^s 

^!z  o 

UJ^ 

>  ^= 

^^=0    CNJ 

(/)^^= 

2^^ 

■LL 

oS 

=  -J 

^^^ 

^=>- 

l-^= 

^^2Í  lo 

<= 

^=m  o 

==LiJ 

1        z 

■ 

=ir  i-: 

Q% 

